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“Una importante especie biológica está en riesgo de desaparecer por la rápida y progresiva
liquidación de sus condiciones naturales de vida: el hombre. Ahora tomamos conciencia de
este problema cuando casi es tarde para impedirlo”

Esta frase pronunciada por Fidel Castro en el año 1992 en la conferencia ONU sobre Medio
Ambiente y Desarrollo, evidencia que este mismo a nivel global sufre un deterioro producto de
la utilización inapropiada de los recursos naturales, ante ello resulta una verdad irrefutable
mencionar que el ser humano abandona cada vez más su capacidad de raciocinio al intentar
materializar sus actividades evolutivas sin atender la preservación debida.

A pesar del abandono al reconocimiento de esta dependencia a lo largo de nuestra historia se
han consolidado intentos que buscan generar conciencia y una regulación, no obstante,
actualmente se sigue evidenciando la falta de interés producto de regulaciones precarias, esto
lanza un grito de auxilio como preocupación ante el futuro de la humanidad. Con ello se
pregunta si es el futuro de nuestra humanidad es un tema que puede solucionarse desde la
positivización de un derecho humano al medio ambiente a partir del gran avance obtenido con
el reconocimiento de un derecho humano a un medio ambiente sano, limpio y sostenible
reforzando la premisa de dependencia entre la existencia del hombre y medio ambiente que lo
acoge.

Principalmente, la evolución del derecho a un medio ambiente sano marca un hito a partir de
los años 60; anterior a este no existía por parte del ser humano un reconocimiento de la
importancia del medio ambiente como pilar fundamental para el desarrollo de su vida misma,
dentro del entorno económico, social, político e industrial siendo así, a esta época se le
atribuye el logro que tuvo la sociedad respecto a la conciencia sobre aquellos peligros que
amenazan el planeta. 

Esta toma de conciencia, a partir de los años 60, fue lograda gracias a los distintos
movimientos sociales, siendo uno de ellos categorizado como movimiento ambientalista
surgiendo como respuesta a las crisis sufridas por la clase obrera, las cuales según Fernández
Buey (1992), se produjeron dada las condiciones deplorables debido a los humos
desagradables, los gases tóxicos, las aguas contaminadas y la ausencia de higiene.

Esta fue una de las problemáticas denunciadas en Inglaterra y Europa alrededor del siglo XIX
por el movimiento obrero, que dio paso a las luchas que posteriormente se convertirían en
diferentes asociaciones para garantizar un medio ambiente o entorno sano promoviendo
consigo la conciencia ambiental, aun a pesar de la poca regulación internacional sobre este.

Con anterioridad a esta década también se generaron intentos de codificación ambiental, los
cuales no alcanzaron el fin esperado, entre ellos se halla la Convención de Londres de 1900
que buscaba proteger la vida silvestre africana y no obstante, no llegó a entrar en vigor debido
que no obtuvo la cantidad de firmas necesarias para su ejecución, siendo reemplazada 33
años después por el Convenio de Londres de 1933.
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Por otra parte, dadas las problemáticas desencadenadas al desarrollo de este periodo, la ONU
sentó el precedente en materia de derecho internacional al considerar el medio ambiente
como un tema relevante, siendo así en 1972 surge la Declaración de Estocolmo, marcando el
inicio de un dialogo entre los países industrializados y en desarrollo, ante el impacto de su
actividad de crecimiento económico y sus afectaciones en el medio ambiente.

En vigencia a esta declaración el principio de cooperación entre estados marca consigo los
primeros indicios de responsabilidad conjunta entre los estados parte llevando a cabo
acciones que busquen mitigar las consecuencias de sus actividades a fin de garantizar la
protección al medio ambiente. Con esta declaración, la asamblea general de la ONU crea el
programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), que funge en la
actualidad como órgano a cargo de generar respuestas a problemáticas ambientales.

En seguimiento a la evolución del derecho a un medio ambiente sano, también surge la
Comisión Mundial sobre el Medio Ambiente y Desarrollo (Comisión Bruntland) creada por la
ONU en 1983, derivando de esta el informe Bruntland, donde se acoge por primera vez la
conceptualización de desarrollo sostenible con el objetivo de detallar los impactos medio
ambientales presentados como consecuencia al desarrollo de las actividades humanas. 

Posterior a esta, en 1992 se celebra la Cumbre de la Tierra en Brasil, en donde participaron
diez mil representantes de los cuales 110 fueron Jefes de estados, contando a su vez con la
actuación de organizadores no gubernamentales, ante ello Guimaraes (1992) menciona que se
evidenció una cooperación por parte de los estados debido que desde la amplia participación
de actores en la cumbre celebrada se configura consigo un importante avance en materia de
relaciones internacionales. 

De igual modo, el interés de elevar la conciencia sobre el deterioro ambiental en los estados,
discutido desde la Declaración de Estocolmo y de manera posterior en la Conferencia de las
Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, celebrada en Río de Janeiro en
búsqueda de generar un plan de acción para el desarrollo sostenible, se llevó a cabo la
Cumbre Mundial de la ONU sobre el Desarrollo Sostenible de 2002 en Johannesburgo,
planteando como propuesta una Declaración Política y Plan de Implementación, logrando
desarrollar un acuerdo para que la organización mundial del comercio no cuente con la
atribución de anular tratados ambientales globales.

Por su parte, se celebró en 2012 la Conferencia sobre el Desarrollo Sostenible de la ONU,
mejor conocida como Río+20 donde se renovó la obligación de cooperación en la búsqueda de
estrategias para el desarrollo sostenible, ante ello Sebastián (2012) menciona que con su
celebración se retoma la propuesta de alcanzar una sostenibilidad ambiental y la equidad
social bajo el presupuesto de la economía verde. 
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A su vez, en el año 2015 se celebra el Acuerdo de Paris contando como uno de sus principales
objetivos la iniciativa de aumentar la capacidad de adaptación a los efectos adversos del
cambio climático y promover la resiliencia al clima y un desarrollo con bajas emisiones de
gases de efecto invernadero, de un modo que no comprometa la producción de alimentos (art.
2, UNFCCC). 

De esta manera la celebración de las distintas convenciones celebradas en conjunto con la
participación de los diferentes estados logró generar como resultado de su activismo, ante las
relaciones internacionales, el reconocimiento del derecho a un medio ambiente limpio,
saludable y sostenible como un derecho humano mediante la resolución 48/13 por el Consejo
de Derechos Humanos de la ONU en el año 2021. 

De igual manera y en continuidad a este gran avance en materia internacional, el Consejo de
Derechos Humanos a través de la segunda resolución 48/14 eleva su objetivo al analizar el
impacto que tiene el cambio climático sobre los derechos humanos a partir de los distintos
estudios realizados y las estadísticas que se elevan día tras día. 

Ante ello, actividades como la deforestación, cambio climático, emisión de gases de efecto
invernadero, fraking y demás siguen incidiendo de manera progresiva en la contaminación del
medio ambiente y sus efectos no han logrado ser mitigados de manera efectiva por medio de
una regulación que controle el desarrollo de las actividades económicas y sociales que
representan un riesgo para el medio ambiente limpio, saludable y sostenible.

No obstante, a estas gravosas actividades se le anexa la actual pandemia Covid-19 que ha
transformado el escenario global y nos ha hecho testigos de una crisis económica y social de
gran magnitud el cual incide en la salud, el entorno social y medioambiental donde el ser
humano lleva a cabo sus actividades. 

Algunos autores como Maguiña-Gastelo et al. (2020) afirman que el COVID 19 producido por
una cepa mutante de coronavirus el SARS-CoV-2 tuvo sus inicios en China a finales de
diciembre de 2019, reportándose 27 casos de neumonía de etiología desconocida que
posteriormente, aumentaron los casos en el país hasta llegar a Tailandia el 13 de enero de
2020 y con ello, su efectos se prolongaron a todos los países del mundo de forma alarmante.

Es por ello que, producto del escenario acontecido a nivel mundial, los estados se vieron
obligados a enfrentar la necesidad de los cambios generados por la pandemia Covid-19, por
ende, ante su necesidad de respuesta se produjeron efectos que siguen repercutiendo de
manera fuerte en el medio ambiente. 

Por su parte, el impacto social, económico y político que trajo consigo el SARS CoV-2 y el
despliegue sufrido por la humanidad produjo afectaciones y beneficios al medio ambiente, lo
cual puede ser visto desde dos perspectivas; si bien es cierto el confinamiento obligatorio
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aplicado en cada país generó lo que muchos científicos llaman “un respiro al planeta”, por el
contrario la activación masiva de la atención medica en los hospitales y las medidas de
protección como el uso de mascarillas, generó una amplia contaminación por residuos
hospitalarios y domésticos. 

Inicialmente, los impactos positivos que trajo la pandemia se pueden ver reflejados en la
reducción significativa de las emisiones de dióxido de carbono (CO2) 25% según los estudios
generados por el Centro de Investigación en Energía y Aire Limpio (CREA), al igual que las
reducciones de dióxido de nitrógeno (NO2) reflejados en las imágenes generadas por el
satélite Copernicus Sentinel-5P de la Agencia Espacial Europea. 

Tal como lo menciona Parra Pedraza (2020) estas reducciones reflejaron un 44% en los niveles
de contaminación atmosférica durante el primer mes de aislamiento total en Wuhan y demás
lugares en el mundo como Bogotá en la cual se redujeron las emisiones un 60%. Así mismo, el
mayor impacto también sobrevino en la reducción de gases invernadero como consecuencia
de la paralización de la actividad industrial y del tráfico aéreo y terrestre. 

Por el contrario, este mismo autor enfatiza que los impactos negativos que trajo consigo la
pandemia se vieron reflejados en la gran cantidad de residuos hospitalarios generados ante las
medidas implementadas para dar frente a la situación. Esta contaminación masiva se refleja
significativamente en Wuhan, lugar génesis de la enfermedad, donde se registran más de 240
toneladas de estos residuos con una periodicidad diaria durante el primer mes de aislamiento.
 

Estas grandes toneladas de residuos contaminantes son generadas por el uso y posterior
desecho de herramientas de protección sanitaria como mascarillas, guantes, escudos
protectores, gorros, batas y gafas, al igual que, herramientas de asistencia médica como tubos
médicos de PVC, jeringas de policarbonato, respiradores, ventiladores y demás que fueron que
producidos de manera masiva durante el desarrollo de la pandemia. 

Las cifras generadas por su uso masivo se reflejan en 129mil millones de mascarillas de un
solo uso y 65 mil millones de guantes de desechables usados en un mes a nivel mundial según
un estudio publicado en Ciencia Ambiental y Tecnología, lo cual, por su parte también afecta
por la mala gestión que tienen estos residuos pues al ser de difícil degradación son
incendiados en vertederos o en su defecto son desechados en las calles y alcantarillas. 

Con ello, el mayor impacto ambiental fue acaecido por nuestras fuentes hídrica, debido que
ante la gestión y las inefectivas medidas por el control de los residuos estos terminan su
recorrido de desecho en los mares. Ante ello el Programa de la ONU para el Medio Ambiente
advirtió que el 75% del uso plástico durante la pandemia termina en el océano y en su defecto
tendrá impacto en algunas actividades económicas como la pesca y turismo. 
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Esto muestra una dolorosa realidad ante la humanidad la cual se muestra al evidenciar que,
aun habiendo cesado las actividades realizadas por el hombre en su diario vivir, la
contaminación seguirá siendo un problema si ante ella no se toman medidas efectivas para
combatirlas pues en crisis y en la necesidad de afrontarla, aun conociendo las afectaciones
ecológicas existentes, se produjo que la postergación y eliminación importantes medidas sobre
contaminación y cambio climático.

Por su parte otra de las perspectivas está dada por el impacto que ha generado la reactivación
del sector económico posterior a la crisis mundial desencadenada por el Covid19, de lo cual tal
como establece Balbín (2020) se viene enfocando en el costo de los impactos ambientales y
sociales de aquellas inversiones que se requieren, para alcanzar la debida reactivación.

Ahora bien, al hacer alusión a una reactivación esta debe ser identificada como aquella
consecuencia postcovid que de manera obligatoria debía llevarse a cabo por parte de cada
estado, no obstante, es un fenómeno que de manera acelerada esta eliminando todo el
avance que se había logrado con la puesta en pausa de todas las actividades industriales,
manifestándose una afectación ambiental que no media los efectos que puede desencadenar
en el equilibro del medio ambiente. 

Ante ello, la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) ha presentado de forma
persistente pautas, las cuales buscan promover una reactivación económica que garantice una
sostenibilidad ante el medio ambiente. Con ello, a partir del año 2020 con la publicación del
informe “La tragedia ambiental de América Latina y el Caribe”, se presentó una propuesta
enfocada en el cambio estructural por medio de la búsqueda de una sostenibilidad ambiental
que permita una reconstrucción ante las regiones más afectadas. 

Así mismo, este informe presenta una solución a la gran pobreza que enfrentan muchos de los
países latinoamericanos por el gran desenfreno del modelo capitalista, por lo tanto, se
requiere que al materializar dicha reactivación se busque un desarrollo en pro del medio
ambiente y un cambio estructural.

Ante esta problemática, el rol de la empresa hacia el curso de la economía global y la sociedad
se halla revertido de gran importancia para el desarrollo de la sostenibilidad; aun así, los
gobiernos no han logrado ejecutar una reactivación verde, dicho de otra manera, sus
inversiones no han sido enfocadas en la construcción de la economía por medio de la
sostenibilidad, aun conociendo que estas representan uno de los mayores contaminantes. 

Ante ello, el análisis del gasto que han generado las principales economías ejecutó el Proyecto
de Recuperación Económica de Oxford y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio
Ambiente (PNUMA), en donde se evidencio, que solo el 18% del gasto destinado para la
recuperación de las actividades económicas puede ser considerado verde; reafirmando la poca
inversión destinada a la reactivación de la economía en pro a la sostenibilidad. 
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En consecuencia, Mora & Calle (2021), dentro de la Agenda 2030 de las Naciones Unidas para
el Desarrollo Sostenible y el Acuerdo Regional sobre el Acceso a la Información Participación
Pública y el Acceso a la Justica en Asuntos Ambientales en América Latina y el Caribe (Acuerdo
de Escazú), establecen la importancia de la creación de alianzas entre los gobiernos, la
sociedad y la comunidad científica a fin de generar una reactivación más equitativa que no
descuide las afectaciones que puede generar al medio ambiente. 

Como mejor alternativa ante a problemática, los gobiernos como principales responsables de
la reactivación económica deben fomentar políticas que busquen cimentar las bases para
generar el uso de las energías renovables en las actividades industriales a fin de contribuir un
incentivo que permita llevar a cabo una reactivador que no descuide la protección a un medio
ambiente sano, limpio y sostenible.

Ante ello, Brian O’Callaghan, investigador de la Universidad de Oxford lanza una fuerte crítica
ante el descuido de los estados al mencionar que claramente, hay países que se toman la
reactivación verde en serio, aunque no es el caso de la mayoría, desgraciadamente;
demostrando que la reactivación económica está lejos de ser una reactivación verde. 

Finalmente, con las consecuencias desencadenadas producto de la crisis sanitaria el hombre
adquiere un nuevo reto de supervivencia que pretende modificar de manera inmediata al
estilo de vida adoptado a nivel social en cuanto a los modelos políticos y económicos que han
resultado ineficaces ante la protección necesaria que amerita el medio ambiente y el futuro de
la humanidad. 

En efecto, con el logro al reconocimiento del derecho humano que garantiza su protección, su
objetivo a largo plazo es erradicar el gran desenfreno de efectos negativos desencadenados
por la actividad propia del hombre, en consecuencia, mediante su regulación y el compromiso
de responsabilidad entre los estados se debe desarrollar una alternativa de ecuanimidad entre
el desarrollo de la vida humana y el equilibrio ambiental.

Aunque los avances revierten consigo gran importancia, si ante estos no se implementa su
obligatoriedad los objetivos quedarían reducidos solo a una esperanza utópica, razón por la
cual, su estipulación como derecho humano no resulta suficiente si no se despliegan las
medidas necesarias para su obligatorio cumplimiento.

Como prueba de ello, situaciones no previsibles, como la pandemia Covid-19, han generado
que las escasas medidas de garantías adoptabas respecto al medio ambiente sano se hallan
visto relegadas por la necesidad del hombre al darle solución y en su defecto ha logrado poner
en riesgo la misma aplicabilidad del derecho consagrado y con este su intento de solución por
el futuro de la humanidad. 
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